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En el presente trabajo hemos intentado abordar la "naturalización de la pobreza" 
desde la pedagogía crítica latinoamericana, tematizando este mal que resulta, bajo una 
mirada superficial, endémico en nuestra sociedad.
A través de poetas y pedagogos latinoamericanos hemos tratado de ahondar en esta 
problemática en la búsqueda del porqué y el cómo se produce la naturalización y cómo 
hacer para desnaturalizarla.
Creemos que es necesario que la educación ponga en evidencia esta situación asu­
miendo un compromiso de cambio, de lo contrario se corre el peligro que el/la educador/ 
a se transforme en cómplice, sumándose a la acción narcotizante de las políticas 
"asistencialistas".
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This paper deals with the naturalization of poverty from the critical point of view of 
Latin-American Pedagogy, giving real dimension to this malady that appears to be, given a 
superficial look, endemic in our society.
This subject matter has been researched into by studying Latin-American poets and 
pedagogues, trying to find out "why"and "how" this naturalization is brought into existence 
and the way to revert it.
We believe it is necessary for education to uncover this situation, assuming a 
commitment to change; otherwise, the educator may become an accomplice, adding to the 
narcotizing action o f "assistance" policies.
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Introducción
A partir de los años 70, América Latina 
estuvo signada, por más de una década en 
algunos casos, por las dictaduras militares o 
gobiernos autoritarios manejados por las fuer­
zas armadas. Es en este período que comienza 
a agudizarse el empobrecimiento en esta re­
gión. Es interesante destacar los rasgos en 
común que mantuvieron en la administración 
de la economía: el nombramiento de técni­
cos "apolíticos" o representantes de las gran­
des corporaciones. Otro rasgo fue la exclu­
sión política y económica de los trabajadores 
y el control de los sectores populares.
Por último, los gobiernos militares inten­
taron el desarrollo económico a través de la 
reinserción en el orden mundial. Ensayaron 
para ello dos vías: por una parte, forjaron 
alianzas con corporaciones multinacionales y 
por otra, trataron de conseguir préstamos de 
los organismos financieros internacionales.
Los bancos que pertenecían a estos or­
ganismos internacionales ofrecían a estos 
"clientes seguros" préstamos con tasas de 
interés conveniente a sus intereses. Los paí­
ses latinoamericanos gobernados con "mano 
dura" parecían una garantía para los ban­
queros.
Así, entre 1970 y 1980 la deuda exter­
na de toda América Latina aumentó de 27.000 
millones de dólares a 231.000 millones (Cfr. 
DE AMÉZOLA; DICROCE, 1999:267). Muy 
pronto bajaron los precios de las exporta­
ciones y aumentaron las tasas, convirtién­
dose la deuda externa en un cuello de bote­
lla para las economías nacionales.
Los EE.UU., los banqueros privados y 
el FMI, o sea los acreedores, impusieron con­
diciones estrictas a los deudores, que in­
cluían entre ellas: apertura de sus merca­
dos, abandono de cualquier medida protec­
cionista, otorgamiento de condiciones be­
neficiosas para la instalación de capitales 
extranjeros, reducción del papel del Estado 
en la economía, disminución del déficit fis­
cal, etc. Estas "políticas de ajuste" ahoga­
ron a los pueblos de América Latina provo­
cando desocupación, segmentación-concen­
tración y por lo tanto pobreza y exclusión.
La marginalidad del Estado y la crecien­
te centralidad del mercado neoliberal que 
impone la globalización producen un modelo 
de desarrollo histórico. En este modelo las 
relaciones entre el Estado y la sociedad, la 
formación de espacios públicos y la capaci­
dad de regulación social del Estado en los 
países de América Latina son determinadas 
por los requerimientos de la economía mun­
dial: ¿nueva dependencia y/o nueva opresión?
"La fuerza hegemónica del pensamiento 
neoliberal, con su capacidad de presentar su 
propia narrativa histórica como el conoci­
miento objetivo, científico y universal y a su 
visión de la sociedad moderna como la for­
ma más 'avanzada' de la experiencia huma­
na, se sustenta en condiciones culturales es­
pecíficas, entre las que se incluye (...) las 
transformaciones en las relaciones de poder 
que se han producido en el mundo en las úl­
timas décadas. La desaparición o derrota de 
las principales oposiciones políticas que ha 
enfrentado históricamente la sociedad liberal 
(el socialismo real, y las organizaciones y lu­
chas populares anti-capitalistas en todas 
partes del mundo) así como la riqueza y el 
poderío militar sin rival de las sociedades in­
dustriales del Norte, lo que le permite pre­
sentar la imagen de la sociedad liberal de 
mercado como la única opción posible" 
(LANDER, 2003:12-13).
La ruptura entre un Estado que se 
transnacionaliza y una sociedad que se sien­
te incapaz de demandar políticas públicas que 
la favorezcan realmente (recuperando la dig­
nidad del trabajo, la inserción con equidad, 
en definitiva, la justicia social), provoca, sin 
lugar a dudas, violencia social, altos niveles 
de corrupción, criminalidad y suicidios.
La búsqueda de propuestas que pro­
muevan el desarrollo del Estado y la socie­
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dad civil es una tarea urgente. Hasta ahora 
se ha comprobado que las políticas 
"asistencialistas" sólo sirven para "aneste­
siar las conciencias de políticos y de las ONG. 
Esto resulta altamente perverso para los 
pueblos pobres que, de esta manera, no sólo 
pierden su capacidad de reclamar por sus 
derechos, sino que también en América La­
tina han naturalizado la pobreza.
Cabe preguntarse, ¿cuál es el papel que 
debe desempeñar la educación en América 
Latina para desnaturalizar la pobreza? Mo­
tivadas por esta situación acuciante abor­
damos esta problemática tomando la voz 
de poetas latinoamericanos que denuncian 
estas injusticias y la de pedagogos como 
Paulo Freire y otros que proponen una pe­
dagogía independiente y crítica en esta re­
gión del continente intentando dar respues­
tas o alternativas a la colonialidad del saber 
que nos ubica en la dependencia y el sub- 
desarrollo.
1. La pobreza en América Latina pue­
de ser calificada como estructural o 
endémica, pero jamás como irrever­
sible o natural
Naturalidad (Del lat. naturalitas, atis) F. 
Calidad de natural// Ingenuidad, sencillez y 
lisura en el trato y modo de proceder!I Con­
formidad de las cosas con las leyes ordina­
rias y comunes// Naturaleza u origen de uno 
según el lugar en que ha nacido// Derecho 
inherente a los naturales de un país. 
(ESPASA-CALPE, 1957:1115).
Si nos atenemos a la definición de na­
turalidad, los latinoamericanos tratamos a 
la pobreza con Ingenuidad, sencillez y lisu­
ra. Allí están los pobres, tratados como po­
bres. Crédulamente nosotros hemos per­
mitido que el neoliberalismo naturalice la 
pobreza y una de las formas es a través de 
los discursos intencionados y, como sabe­
mos, mientras más se habla de algo más 
se naturaliza. Se cuantifica la pobreza, se
hacen estadísticas, se establecen niveles, 
pero nada se hace para remediarla. Se 
apropian de los discursos críticos de Freire 
para acallarlo con políticas compensadoras 
de injusta distribución y, sobre todo, de so­
metimiento.
Piececitos de niño, 
azulosos de frío,
(...) ¡cómo pasan, sin veros 
las gentes!
- Gabriela Mistral -
Y la gente ciega, inmune, sigue su rum­
bo pensando en sí misma, en conservar su 
empleo, en sostenerse, porque otro de los 
tentáculos del neoliberalismo es la incerteza. 
La cuerda floja. La inestabilidad de la clase 
media. Y ese miedo, esa inseguridad fomen­
ta el individualismo y se anula la otredad, 
porque con lo propio ya es suficiente.
Importan dos maneras de concebir el mundo: 
Una, salvarse solo,
arrojar ciegamente los demás de la balsa.
Y la otra,
un destino de salvarse con todos 
comprometer la vida hasta el último náufrago 
no dormir esta noche si hay un niño en la 
calle.
- A. Tejada Gómez -
Pero desde el poder, desde la educa­
ción como práctica social y política, astuta­
mente según conviene a sus intereses, pro­
tegen esta urdimbre tejida históricamente 
manipulando un tiempo sin tiempo, sin pri­
sa y sin pausa, excluyendo, marginando, 
obturando. Y los pobres preguntan...
...por el futuro que jamás empieza
por la reforma agraria
por las postergaciones y el bochorno
del latifundio rata,
por el sometimiento que nos urden
a espaldas del alba
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por el miedo animal qué merodea
con sus brujas gendarmes,
por los niños que crecen casi inermes
entre tanta mentira organizada
entre décadas de hambre y de desprecio
y discursos y salmos...
- A. Tejada Gómez -
En el contexto de la cultura neoliberal 
hegemónica, la "pobreza deshumaniza'', 
parafraseando a Bambozzi, es preciso "de­
nunciar que 'la persona'se ha perdido como 
horizonte y sentido de la educación. El ros­
tro de la deshumanización no es otra que la 
consecuencia del olvido de la persona y del 
bien común" (BAMBOZZI, 2004:31).
Siguiendo con el segundo significado de 
la palabra "naturalidad". Ingenuamente da­
mos nuestra "conformidad" con las leyes or­
dinarias y comunes. Porque es moneda co­
rriente, porque es tan cotidiano y común ha­
blar de la pobreza y de su inexorabilidad: "Po­
bres hubo siempre", "¿qué podemos hacer?".
Y sólo se escucha un lapidario "nada", sin pen­
sar que con esa "conformidad" nos someten.
Nos preguntamos frente a la cuarta 
acepción de la palabra: ¿dónde está el de­
recho inherente a los naturales de un país 
si sólo se habla de deberes? Es más, no sólo 
los "de afuera" nos imponen sino que "des­
de adentro" los traidores, los corruptos, 
obsecuentes con el colonialismo/imperialis­
mo, aconsejan a los invasores:
No es necesario pagar tanto 
a estos nativos, sería 
torpe, señores, elevar 
estos salarios. No conviene, 
estos rotos, estos cholitos 
no sabrían sino embriagarse 
con tanta plata. No, por Dios, 
son primitivos, poco más 
que bestias, los conozco mucho.
No vayan a pagarles tanto.
- Pablo Neruda -
2. De la desesperanza a la esperanza
Nuestros pobres, en cárceles de olvi­
do, sometidos, con el corazón derribado, 
sin esperanzas, sin valorar su vida que no 
vale un penique, juntan cartones, abren 
zanjas, talan árboles, penetran en las en­
trañas de la tierra arañando piedras. Pa­
rafraseando a Octavio Paz, esos hombres 
desclasados, olvidados de Dios, no serán 
nunca invitados a la fiesta de occidente; 
siempre estarán del otro lado del muro, a 
la espera de que se abra alguna puerta, 
para filtrarse como el aire. Son los exclui­
dos por la pobreza creciente de Latino­
américa. "Estos sectores, ubicados en los 
polos ven limitado su acceso a bienes ma­
teriales y simbólicos que ponen en peligro 
su condición ciudadana" (BAMBOZZI, 
2005:2).
De allí a ia delincuencia, a la violencia, 
hay sólo un trecho. Si su vida no vale, ¿por 
qué va a valer la nuestra?
Cualquier día 
de mascar la impotencia 
va a agotar,
va a gastar, va a perder la paciencia: 
esa última, 
oscura rebelión 
que le queda.
- A. Tejada Gómez -
A los pobres se les niega la posibilidad 
de ser sujetos de cambio. Sólo se les per­
mite la reproducción que la sociedad les 
ha asignado. Giran como norias sabiendo 
de antemano que no existe para ellos un 
futuro digno porque les han robado la es­
peranza.
La esperanza como necesidad ontolò­
gica necesita de una teoría y una práctica 
pedagógica pertinente, crítica y de calidad, 
que le permita adquirir concreción histórica 
para constituirse en una verdadera herra­
mienta de cambio (Cfr. FILMUS, 2002:17).
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Es éste el momento de poner en ejecu­
ción esos cambios, de poner en acto la es­
peranza, ya que los pueblos latinoamerica­
nos viven en "democracia" y si bien se trata 
de democracias débiles, la posibilidad de 
cambio existe. Nos preguntamos, ¿cómo 
lograrlo? Lo primero que surge es la nece­
sidad de unirse.
Es la hora de las patrias 
pero no por separado 
de las patrias todas juntas 
en inteligente abrazo.
- F. Silva Valdés -
Es éste un proyecto latinoamericano de 
pensar y repensar la educación y la escue­
la, donde pedagogos como Freire, Illich, 
Lander, Gadotti, Bambozzi y otros, nos brin­
dan sus reflexiones y experiencias.
Sentimos que es la hora:
¡América Latina, sacude las entrañas 
deja la savia nueva, de tus venas fluir! 
iDesgárrate, sacúdete, entusiásmate, clama! 
¡Alza de tu modorra! ¡Prepárate a surgir!
- Caridad Bravo Adams -
La pobreza en Latinoamérica también 
se ha naturalizado a través del lenguaje. 
Los discursos cargados de intenciones avie­
sas, han logrado su objetivo, apoyados por 
los medios de comunicación masiva. Pero, 
en un esfuerzo por pararse desde otro lu­
gar, de confrontar con lo instituido (la natu­
ralización) decimos con Pablo Neruda, en 
"Oda a la Pobreza":
Yo
te desafío,
con duros versos te golpeo el rostro 
te embarco y te destierro.
Yo con otros,
con otros, muchos otros,
te vamos expulsando
de la tierra a la luna, 
para que allí te quedes 
fría y encarcelada 
mirando con un ojo 
el pan y los racimos 
que abrirán la tierra 
de mañana.
- Pablo Neruda -
Es decir, hay que "desnaturalizar a la 
pobreza, de la mano de la utopía, pues sin 
la esperanza, no hay proyecto posible" 
(FREIRE, 1993:87).
"Soñar no es sólo un acto político nece­
sario, sino también una connotación de la 
forma históríco-social de estar siendo mu­
jeres y hombres. Forma parte de la natura­
leza humana que dentro de la historia se 
encuentra en permanente proceso de de­
venir.
Haciéndose y rehaciéndose en el pro­
ceso de hacer la historia, como sujetos y ob­
jetos, mujeres y hombres, conviertiéndose 
en seres de la inserción en el mundo y no de 
la pura adaptación al mundo, terminaron por 
tener en el 'sueño' también un motor de la 
historia. No hay cambio sin sueño, como no 
hay sueño sin esperanza.
Por eso vengo insistiendo (...) en que 
no hay utopía verdadera fuera de la ten­
sión entre la denuncia de un presente que 
se hace cada vez más intolerable y el anun­
cio de un futuro por crear (...) La utopía 
implica esa denuncia y ese anuncio" (FREI­
RE, 1993:87).
La pobreza tiene historia y multiplici­
dad de causas que la explican, no es ininte­
ligible, como tampoco un hecho inexorable, 
"adjudicando a la naturaleza aquello que en 
definitiva es una construcción socia l" 
(BAMBOZZI, 2004:32). Por ello es posible 
abordarla instalando la esperanza y la jus­
ticia en la sociedad.
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3. ¿Cómo hacer visible desde el aula 
este fenómeno de naturalización de 
la pobreza?
La escuela en la actualidad "es rígida y 
autoritaria, produce a la vez conformidad y 
conflictos, discrimina a los pobres y libera 
de compromisos a los privilegiados" (ILLICH, 
1977:24).
Es necesario que la escuela produzca 
un cambio en su estatus, pero no en forma 
precipitada y superficial, sino que apunte a 
transformar los conceptos básicos de apren­
dizaje y conocimiento y su relación con la 
libertad del individuo en sociedad. También 
"se trata de establecer metodologías que 
permitan convertir las contribuciones étnicas 
y culturales en contenidos educativos" 
(GADOTTI, 2003:52) que vayan al rescate 
de la identidad.
El educador o la educadora progresista, 
tal como lo sostiene Freire, "debe exponerse 
por entero a la cultura popular" (FREIRE, 
1993:102) para entender cómo hacen los 
alumnos su lectura del mundo, cómo perci­
ben sus rebeldías contenidas y simultánea­
mente sus recursos de supervivencia indis­
pensables para una cultura de resistencia. De 
esta manera será posible el diálogo y evitará 
así que su discurso no venga a reforzar la 
dependencia popular. También propone -y no­
sotras adherimos- que la cultura primera sea 
el trampolín para la cultura elaborada. Basta 
de negar en nombre de respetar "su cultura" 
las posibilidades de los pobres de ir más allá 
"de las creencias en sí mismo y en el sentido 
común". Tienen derecho a la superación, al 
conocimiento o sea ir de la experiencia vivida 
al "conocimiento de procedimientos más ri­
gurosos". Para empezar juntos (educador- 
educando) "la búsqueda de la invención de la 
libertad"{FREIRE, 1993:103). ¿Cómo?
- Comenzar a conjugar los verbos no des­
de la primera persona del singular "yo", 
sino desde la primera persona del plural 
"nosotros".
- Hacer consciente lo inconsciente que sig­
nifica abandonar lo mecánico, lo natura­
lizado. (Una visión dialéctica permitirá la 
permanente tensión entre conciencia y 
mundo y no el subjetivismo u objetivismo 
mecanicista).
- De esta manera "en la percepción dialé­
ctica el futuro con el que soñamos no es 
inexorable. Tenemos que hacerlo, que 
producirlo..." (FREIRE, 1993:97). Cuan­
do Freire afirma esto, no quiere decir que 
se debe hacer a ciegas, sino con los ma­
teriales tangibles y los sueños.
- Reflexionar, debatir, desarrollar seres crí­
ticos a través de una pedagogía dialécti­
ca, permitirá una concientización libera­
dora que dejará al desnudo la opresión y 
la dependencia dando lugar a la posibili­
dad de cambio.
- Para esto el ser humano necesita ama­
sar y comprender el proceso. Proceso de 
permanente búsqueda, de descubrir la 
razón de ser de los acontecimientos y de 
las cosas.
- La búsqueda de caminos para desnatu­
ralizar la pobreza entre otras soluciones 
impostergables puede convertirse en con­
tenido de estudios teórico-prácticos para 
la formación de dirigencias obreras. (Al 
cerrarse las escuelas técnicas, entre otros 
factores, se cercenó la posibilidad de as­
censo social).
- Los Institutos de Formación Docente ofre­
cen un campo propicio para ir formando 
a los futuros/as educadores/as para pro­
ducir un salto cualitativo necesario y muy 
esperado en América Latina. Para que 
esto ocurra es imperioso escuchar las ne­
cesidades de los alumnos, como punto 
de partida.
Como dice Illich, consensuar con ellos 
los contenidos, instalar el deseo pulsor, la 
curiosidad. Ver desde todas las materias el 
contexto en que se desarrollan las cosas.
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Debatir, producir conflictos para defender 
posturas y reflexionar los pro y los contras 
de las mismas. El diálogo, el intercambio de 
ideas entre alumnos y profesores abre un 
espacio que permite la democratización de 
los programas y su enseñanza e incluye la 
democratización del Centro de Formación 
Docente. ¿Aunque existan los espacios, es­
tarán preparados los docentes formadores 
para desarrollar estos temas y hacer esto 
posible? ¿La autonomía que se otorga per­
tenece a los discursos de políticas educati­
vas o es real?
Coincidiendo con Freire, no es nece­
sario esperar que la sociedad se demo­
cratice para comenzar a tener prácticas 
democráticas en relación con los conteni­
dos, es urgente, se debe comenzar hoy. 
¿Cómo? ¿A través de redes instituciona­
les? ¿A través de una decisión política del 
Ministerio?
Dice González Tuñón:
Con un pan, 
con una mesa, 
con un muro,
no se puede cambiar de modo de pensar. 
Con un libro, 
eso es posible.
- González Tuñón -
De ahí el compromiso docente: abrir 
puertas. La educación como práctica 
liberadora. La educación como herramien­
ta contra la ignorancia que lleva al some­
timiento (opresión) porque no tiene los 
conocimientos necesarios para enfrentar, 
confrontar, disentir, optar (libertad=con- 
cienciación).
Por eso Freire insiste en preparar, en 
educar a la dirigencia obrera, para que pue­
dan adquirir cualidades o virtudes sin las 
cuales se les hace cada vez más difícil lu­
char por sus derechos.
4. Conclusión
Desnaturalizar la pobreza debe ser un 
compromiso de quienes dirigen las políticas 
educativas y de todo/a educador/a en Amé­
rica Latina.
Basta ya de fatalismos, esto será po­
sible:
- Sólo si hay una decisión política.
- Sólo si le quitamos el rótulo de "pobres 
para siempre".
- Sólo si los docentes latinoamericanos nos 
embarcamos en un mismo barco pero 
remando todos y no como aisladas vo­
ces "mudas".
- Sólo si tenemos argumentos suficientes 
para decir "se puede".
Por todo esto nos unimos a este pro­
yecto latinoamericano, de alfabetización 
consciente. Para que todos los habitantes 
de esta región puedan ser ciudadanos del 
mundo y no parias (con educación, conten­
ción e inclusión). Se sientan orgullosos del 
conocim iento adquirido y perciban la 
dignificación del hombre a través del traba­
jo y se sientan partícipes de la transforma­
ción del mundo.
Para terminar, nada mejor que la poe­
sía "Canción para los fonemas de la alegría" 
que Thiago de Mello, el poeta brasileño, 
dedicara a Paulo Freire a quien llama "her­
mano de los hombres".
A veces no hay casa, es suelo apenas 
pero sobre este suelo reina un hombre 
diferente, que acaba de nacer:
porque uniendo pedazos de palabras 
une de a poco arcilla con rocío, 
tristeza y pan, dolor y claridad.
Y acaba por unir la misma vida 
en su pecho partida y repartida 
cuando por fin descubre un resplandor:
*
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que el mundo es también suyo, que el tra­
bajo
no es la pena que pagó por ser hombre 
sino un modo de amar -y de ayudar- 
ai mundo a ser mejor.
(...) Pido permiso para terminar
leyendo la canción de rebeldía
que arde en los fonemas de la alegría:
canción de amor general que vi nacer 
en los ojos del hombre que aprendió a leer.
- Thiago de Mello -
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